


procesos que tienen lugar en los talleres de pro- 

ducción. 

Antes de erigir la fábrica, la casa Cummins 

convoc6 una reunión entre empleados, arqui- 

tectos, y psic6logos industriales. Se hizo evi- 

dente en dichas discusiones que los empleados 

querían identificarse con la imagen total de pro- 

ducción, y no solamente con sus propias zonas 

aisladas de trabajo. 

Como resultado de esas consultas, los obreros 

en asa fábrica, inaugurada en 1977, llagan 

ahora a sus puestos de trabajo por pasillos ele- 

vados y pasarelas que dominan todas las insta- 

laciones de producción y talleres de montaje. 

Incluso el comedor para los obreros está cons- 

truído en un entresuelo que domina la zona de 

ensamblaje, y que permite a los empleados ver 

los productos acabados. 

El mismo piso tiene departamentos tales 

como el botiquín de urgencias, y los almacenes 

de equipo contra incendios y de seguridad en el 

trabajo, que la mayoría de los obreros, aunque 

no utiliecen la cantina-comedor, visitarán en al- 

guna ocasi6n. 

iLOS NATIVOS NO LO HACEN MAL! 

Las grandes multinacionales estAn empren- 

diendo medidas urgentes para reemplazar a los 

ejecutivos expatriados con ciudadanos locales, 

según dice un detallado análisis de tendencias 

realizado por KornlFerry International, una fir- 

ma norteamericana para el reclutamiento de 

ejecutivos. 

“Semejante cambio de actitudes refleja a la 

vez nuevos factores económicos y políticos,” 

dice el estudio. Por ejemplo, en BBlgica y en 

Gran EretafIa, los crecientes impuestos, coste 

de vida e índices de desempleo han conducido a 

mayores presiones para que se utilice al talento 

nativo al contratar ejecutivos. De igual modo, el 

estudio hall6 que el 80% de la demanda de eje- 

cutivos en las filiales francesas de las multina- 

ciones se satisfacían mediante nativos gálicos, 

o de otros países miembros del Mercado Co- 

mún Europeo. 

Le preferencia por sus propios súbditos 

tembi6n fue evidente en Hispanoamérica y en 

Asia, pese a la escasez de ejecutivos debida- 

mente capacitados en esas zonas, informa el 

trabajo, añadiendo que en 1978, en México y 

Japón el 95% de los anuncios corporativos so- 

licitando ejecutivos especificaban súbditos del 

país. En Malaysia, Singapur y Hong Kong, se 

especificaba nativos en el 60% de las solicitu- 

des. 

El corolario de semejantes tendencias es 

que cada vez son más los gerentes expatriados 

que retornan, quieran que no, a lasedecentral 

de sus empresas y, observa Lester Korn, el pre- 

sidente de la firma de contratación ejecutiva, 

“las compallías no están absorbiendo bien a los 

que vuelven. Los ejecutivos que han trabajado 

en ultramar han desarrollado destrezas geren- 

ciales generales y han tenido que adoptar deci- 

siones importantes. Sin embargo, todavía no se 

les brindan las adecuadas oportunidades em- 

presariales en la casa matriz.” 

MENOS REUNIONES, Y MAS TRABAJO 
Los ejecutivos que consideran corno una pérdi- 

da de tiempo la mayoría de las reuniones del 

personal encontrarán apoyo en un reciente es- 

tudio de 500 gerentes en Francia. 

ETHIC, una asociación de medianas empre- 

sas francesas, preguntó a los gerentes de las 

firmas afiliadas qu6 es lo que más querían en su 

trabajo. A la cabeza de las respuestas figuraba 

la seguridad del puesto, seguida de sueldos 

más elevados, y de mayor información proce- 

dente de la alta gerencia acerca de los asuntos 

de la empresa. En cuarto lugar aparecía una 

súplica ‘para celebrar menos reuniones’. 

“No nos sorprendió ver que los gerentes 

quieran tener seguridad en su cargo, más dine- 

ro y más información,” dice Bernard Louis, 

secretario general de ETHIC. “Pero nos asom- 

bramos realmente al hallar tanto resentimiento 

contra las reuniones de personal.” 

Louis dice que los gerentes se quejaban de 

que la celebración de muchas reuniones es 

simple fuerza de hábito, y que constituyen una 

pérdida de tiempo poductivo las más de las ve- 

ces. Otros sugirieron que las reuniones ‘tienden 

a generar más reuniones, igualmente innecesa- 
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